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CIATRO PALABRAS
SENTIDAS Y DICHAS

D. Juan Vázquez García
Director del Colegio Mercantil Grádense

en el mlernue «cfo de la cclrhración de mais
de l(js umelios exámenes páhlieos

(¡ae dio eu el loeal de su Coletjio en la Pla:a de
la Constitucióa, núni. 20

de la Villa, de (ivacia, el a Pío
1886.
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Respetable Sr. Director.

Júitenulos nor rrfcrcnrut de sus «nfi-
(juos disciimtos, del èsinsiasino eon que
fne recthtdo cl l·len pensado discurso qne
sol)re la Leu del Tralajo p ron ando F. en
la disfrilnción de premios terificadd el
año IHHC). despnc's de Irillantcs ej-árne-
nes, ha despertado en nnestra mente la
alea de hacerlo estampar, para qne re¬
nazcan entre nosotros sns bellos pensa¬
mientos // así nos qiodarnos aprorechar
de sns prácticos consejos // cristiana doc¬
trina.

])e este modo. Sr. Director, mando la
Prondencia nos scqiare del lado de usted,
para cnmplir la misión qne nos tiene .se¬
ñalada. ht Icctnra de sns constjos (qne
J'. hnhiera consercado enterrados si
nnestra insistencia no hubiese podido
más tqne su modestia. nos hará más lle-
radera la an.senda de nnestro inolvidable.
Maestro.

Ihtrctdona-Gracia; Festividad de S. .Jnah Bau¬
tista del año J902.

Por todos sus alu.mnos

Z.l COJLISIOX,

JOSÉ VIÑAS
JOSÉ ASSERETO

ERNESTO ROVIRA

MARTÍN RODRÍGUEZ
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LA LEY DEL TRABAJO
•— --î<^— -

¡Trabajo, santa palabra, 3*0 te saludo cariñosa¬
mente! Tú lias sido mi compañero inseparable du¬
rante toda mi vida, á ti te debo lo poco ipie so3%
valgo 3' puedo, ¿(¿ué me importa (pie ciertos seres
movidos por la pura envidia traten de desprestigiar
mis actos, si tú no me has negado jamás que saboree
tus dulces frutos? Todos los tiempos, todos los paí¬
ses te han prodigado á boca llena los nia3'ores elo¬
gios. Yo he procurado no economizarlos jamás
en presencia de mis discípulos. ¡Dios quiera que
estos inocentes niños, que est03- preparando para
la vida, te abracen gustosos, para gozar constante¬
mente de una dulce alegría, exenta de todo pesar,
3' disfrutar todos de tus inapreciables dones; foria-
talc:(i en su- alma ¡j rol·iiste:- en sn cneepol A
vosotros, (lueridisimos discípulos, os lo he encomia¬
do incesantemente, procuiando en todas ocasiones
(pie el ejemplo precediera 3'siguiera al consejo. Per¬
mitidme una vez más que os diga algo sobre este
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tema: d tralmjo y sus resalta ilos y para sacar al¬
gún provecho de mi discurso, imperfecto por mis
debites fuerzas y sobre todo por falti de tiempo, os
ruego y espero conseguir de vuestra nunca des¬
mentida benevolencia, que me dispenséis toda vues¬
tra atención.

idkiaants d])an con 'd sudor de ta frente n dijo
Dios al primer hombre, apenas acababa este de-
sepultar su preciosa felicidad en el insondable abis¬
mo del pecado. Ninguno de sus descendientes quedó
exento de este castigo, pues todos traemos al mundo
el pecado original y con él la apremiante ley del
trabajo. Pero la I)ondad divina permitió que esta
ley fuera manantial inagotable de riípiezas y de di-
clias, de bienestar y de moralidad; y que ese pan
fuera dulce y saludable. Y en efecto, dada nuestra
agitada y azorosa vida, ¿quién duda que el trabajo
es un beneficio consolador, del cual gozamos, á la
vez que cumplimos con un deber? El hombre labo¬
rioso se libra de las garras de la miseria, cubre to¬
das sus necesidades, y vé reinantes en su bogar la
alegría, la prosperidad y la riqueza.

El trabajo constitn3'e el nervio, el poder, el pro¬
greso constante de los Estados; sin él son estos
victunas de la miseria de sus habitantes por otros
tantos hombres honrados. Pero si pesa sobre ella la
terrible desgracia de que populan en su seno multi¬
tud de seres indolentes, que destrozan sus entrañas
bormigneando sobre ellas, no sólo no alcanza prospe¬
ridad alguna, sinó que queda á merced de naciones
laboriosas y sometida á vergonzosas influencias. El
trabajo y los intereses morales van unidos con lazo
indisoluble, por lo cual se observa que donde reina
aquél, allí impera la más completa moralidad.
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Lo que pasa respecto de una uacióu, lo mismo
sucede respecto de la familia. iSi el padre se mues¬
tra laborioso, j'a por la actividad de sus manos, 5'a
por la de su inteligencia, ya por la de ambas á la
vez; si la esposa se afana por el buen orden de su
hogar, si los hijos contribuyen al bienestar general
en la medida de sn edad y de sns fuerzas, ésta fa¬
milia es dichosa. Ella duicifica las penalidades de la
vida por medio del trabajo del cual recibe saludable
consuelo siempre que se vé aquejada por los amar¬
gos disgustos, inherentes á nuestra frágil naturale¬
za, los cuales si no desaparecen se hacen más lleva¬
deros. Así sin amargos pesares se deslizan felices
los días de su existencia, pues no cabe duda que el
trabajo, consuelo el más fiel para las penas del alma,
recompensa con usura lo (pie la constancia y la in¬
teligencia merecen. La familia (pie sabe realizar
diariamente y con constancia las tareas que su esta¬
do le impone, se acostumbra hasta con gusto á so¬
brellevar los cuidados de la vida,teniendo la satis¬
facción de ver una reacción felicísima de la .parte
f.sica á la intelectual, prestando ésta á sii vez á
aipiella extraordinario vigor. Después de haber em¬
pleado bien el día en tan santa ocupación, la familia
goza de las dulzuras del descanso, y de vez en
cuando se proporciona momentos de solaz, mediante
la sabrosa lectura de obras morales (pie adornan su
inteligencia, la estimulan á la virtud, algunas ve¬
ces la divierten y siempre la instruyen y per¬
feccionan.

Otro tanto sucede respecto del individuo, pues
siendo idénticas las causas, iguales serán las con¬
secuencias. Si una persona demuestra grande amor
al trabajo, bien puede asegurarse que no es pequeño
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su valor moral. Ella no conoce la maledicencia, no
se vé acometida por malas inspiraciones, no se ocu-
l)a de cosas peligrosas y funestas. Su ejemplo es de
utilidad suma para el resto de la sociedad, cpie ad¬
mira su desinterés, y repite con elogios sus virtudes
sencillas, su laboriosidad y su talento. Vive con
honra, fortalece su salud y da ejemplo de actividad
suma. Ejecuta con inteligencia un trabajo prudente
y se encuentra suficientemente recompensada por el
mismo, al ver que le produce beneficios incalculables.

Si por el contrallo desconoce la importancia suma
del trabajo, no vive, crece débil, ignora en que in¬
vertir las horas tan fugaces para el laborioso,
siéndole en extremo fatal su desidia. Si el pere¬
zoso es de condición linmilde, se co ivierte en ver¬
dadera plaga para la sociedad. Su condición do
hombre se enerva y degrada, y falto de dignidad, se
vé precisado á recurrir á medios extremos y ver¬
gonzosos para sostener su precaria existencia. La
suerte de los hombres laboriosos le excita la envidia,
jiero no. le inspira valor bastante para imitarles,
ihico escrupuloso de los bienes ajenos, se vmle de la
mentira para fines siniestros, y hasta pone su con¬
ciencia á merced del malvado que la solicita. En el
seno de la familia comete con frecuencia el crimen
de lesa paternidad, siéndole insoportable los con¬
sejos de sus padres, á quienes considera como mora¬
listas en extremo enojosos. En la sociedad nada
bueno hace y es c.irga pesada hasta i)ara sus propios
amigos, si es que semejante individuo puede te¬
nerlos.

Si el perezoso es de condición elevada, se hace
esclavo de los vicios más vergonzosos que la socie¬
dad engendra. Se enoja y se fatiga, su imaginación
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vaga se lanza en busca de distracciones funestas, y,si conserva aún el instinto del bien, concluye poravergonzarse de si mismo, al verse envilecido,.lamás es'licito al rico hacer alarde de su fortuna,(pie puede perder, ni mucho menos creer (lue porella queda libre del trabajo, cuando la humanidadentera está sujeta al mismo, si bien dispone de di¬ferentes medios para su realización. ¡Cuántos séreshan visto mecida su cuna en medio de la opulen¬cia más fastuosa y del lujo más deslumbrador, ysiu embargo han acabado sus dias en una casa demisericordia! ¿Y qué diré de aquellos que opinan(pie el trabajo rebaja su condición social? Cierta¬mente pensaba mejor el gran Cincinato, cuando aldejar el primer puesto de la capital del mundo, sededicó de nuevo al cultivo de los campos.Ignoro, (pieridos alumnos, cual será vuestro por¬venir, ignoro á donde iréis al dejar el Colegio,como se ignora á donde se dirigen los pájaros,cuando, al dejar el suave calor de su nido, se lan¬zan en el anchuroso espacio en busca del preciosoalimento, que antes con tanto afán les proporciona¬ban sus cariñosos é infatigables padres. Lo único
([ue sé es que á donde quiera que Amyais en alas devuestra carrera, encontraréis una ley ineludible,fuente inagotable de áicha y seguridad, la ley delh'aiajn. Si queréis honra para vuestra carrera yprovecho para vuestras personas, no os entreguéisdemasiado al descanso. Trabajad hasta cansaros ydescansad para trabajar. La tierra que ha de pro¬ducir frutos copiosos, reclama los auxilios constan¬tes del agricultor. Cultivad vuestro espíritu, con¬servad lo aprendido, procurad perfeccionaros enconocimientos sólidos. No olvidéis que hay inteli-
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gandas de primer üi'den, cuyos frutos iusípidos"-no
lleg-an á madurar, por carecer de la ayuda soberana
de la aplicación; pero que en cambio inteligencias
medianas, libremente sometidas á esa admirable ley,
llegan á realizar notables progresos, sin que obsta-
culo alguno sea capaz de resistir á esa ])oderosa
palanca llamada trabajo. ¡Maravilloso contrapeso
(¡ue la Providencia lia concedido al hombre para res¬
tablecer el equilibrio de las facultades! Alejaos
siempre de la pereza, eonsideráudola como vuestra
mayor enemiga, y tened en cuenta que de ella ha
dicho un sabio que se parece al orín, que consume
más que el trabajo; y que de ella dicen todos á voz
en grito que es la madre de todos los vicios.

El tiemiio es uii tesoro, cuyo laudable empleo os
recomiendo sin cesar de palabra y mediante el
ejemplo. A? tiempo e.s' ñiaero, dicen los ingleses;
í'J laen empleo del tiempo es la ciencia de la rida,
dicen los economistas; el tiempo es la tela de que se
ha hecho la rida, ha dicho un sa,bio, y tomándolo
en esta notable acepción, ningún hombre diligente
y aprovechado quiere manchar esta preciosa tela,
ni mucho menos destrozarla. Dedicándoos á ocupa¬
ciones formales y honestas, comprenderéis la íntima
relación que existe entre el amor al deber y el amor
al trabajo, y entonces apreciaréis en su justo valor
la inmensa utilidad que reporta el buen uso del
tiempo. Los hombres que no saben aprovechar la
preciosa série de instantes que forman el tejido de
la vida, sufren pérdidas irreparables, y al observar
el mundo su falta de previsión, les califica de insen¬
satos. Aprovechad con valor y actividad las horas
(pie tenéis destinadas al trabajo, para poder disfru¬
tar después délas de recreo, que tan conveniente es
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á vuestra edad. Si las einideais mal, después de no
sacar fruto alguuo. os parecerán interminables, y
os ftitigaréis mucho más que si las aprovecharais
cual corresponde.

Si tenéis siempre presente la antigua máxima de
(pie el acoHfam'¡¡ronfoy Inyrntam' temprano¡rro-
(hwe salad, forta na y cieacur. emplearéis bien el
tiempo, haréis notables progresos, y lejos de ve-
i'os un día expuestos á las Iluminaciones y á la mi¬
seria. podréis elevaros con .justicia, por vuestros
méritos personales áuna respetable posición social,
y conservar dignamente lo de vuestros padres, y os
liareis acreedores al bienestar y á la estimación
pública.

<2/^ ^ffX.^iíez
Ko la (lislrihuciúo de premios del 11 de Abril de 188(5.
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